
	

    

    Tres capas, máxima suavidad

   

    

    

    

      Nieves Hidalgo

    

    

    
        [image: 019]
    






SÍGUENOS EN

	[image: imagen]



	

	[image: imagen]

	
	@megustaleer

	@megustaleerebooks

	
	
	
	


	[image: imagen]

	@megustaleer



	[image: imagen]

	@megustaleer



	

[image: imagen]


		
			
		 

		Si te ha gustado

            	 Tres capas, máxima suavidad

           	te recomendamos comenzar a leer

          No estoy pensando en ti

             de Sandra Bree
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         Capítulo 1

			Eva, sentada en una de las sillas altas del salón, esperaba que Manolo se preparase para poder salir cuanto antes. Había estado trabajando todo el día y necesitaba tomarse unas copas, despejarse y bailar.

			Disimulaba su impaciencia tras una fingida máscara de serenidad, sin darse cuenta de que sus altísimos tacones de aguja golpeaban el suelo rítmicamente.

			El televisor retransmitía un importante partido de fútbol y la voz del locutor flotaba bien alto por toda la casa.

			―Ya no tardo mucho en estar listo ―dijo Manolo saliendo del dormitorio en calzoncillos al tiempo que se colocaba una camiseta.

			Eva asintió. Lo miró de reojo intentando recordar cuándo se había enamorado de él y por qué. Manolo no llegaba al uno setenta de altura. Tenía hombros anchos y brazos muy musculosos. Era de esos tipos que van al gimnasio para hacer pesas y son incapaces de cerrar los brazos porque los bíceps le chocan con el costado. Pero además Manolo caminaba con las piernas abiertas como si hubiese perdido el caballo. ¡Si tan siquiera fuera guapo! Su pelo era lacio y fino de color castaño. Los labios delgados y la barbilla demasiado redondeada. Lo único que tenía bonitos eran unos ojos grandes y almendrados de color del caramelo. Pero uno se fijaba antes en que carecía de cuello que en sus ojos.

			―Estás bonita, Eva, ¿pero no crees que llevas la falda demasiado corta?

			Ella se miró las piernas y los muslos que asomaban por su estrecha minifalda negra. Cuando él la había conocido hacía dos años, vestía del mismo modo. Tenía unas piernas elegantes y torneadas y siempre que el tiempo lo permitía llevaba pantalones cortos, minifaldas, o leggins ajustados. No le contestó. Si entraba a su conversación lo más seguro era que terminase enfadándose, y ese día no tenía ganas. Además, cuando discutían siempre era ella quien acababa pidiéndole perdón solo por no escucharle.

			―Venga, Manolo, vístete ya.

			El hombre asintió, sin embargo llevó sus ojos castaños a la pantalla del televisor y con la boca entreabierta se quedó observando el partido.

			Eva suspiró ahogando la mala leche que empezaba a viajar por cada terminación nerviosa de su cuerpo. De refilón volvió a mirarle. Las piernas de Manolo eran también musculosas y estaban llenas de pelo. En calzoncillos se veía ridículo. Y para más inri, no tenía culo. ¡Era diminuto como el de un niño! ¿Por qué ella no se había dado cuenta de ello? Con el pantalón puesto al menos lo disimulaba. 

			Recordó el día que se vieron por primera vez. Ella ni siquiera se había fijado en él. Al menos no se había fijado en plan «este tío me gusta», porque había sido difícil no verle entrar en aquel pub, caminando como si los hombros le pesasen una tonelada; piernas y pies abiertos a la altura de las dos menos diez y brazos como un vaquero a punto de desenfundar su arma. Iba envuelto en un aire de chulería que hizo que todas las miradas se volvieran a él. Incluida la de Eva, que pensaba que caminaba más tieso que la rodilla de un click de Famobil.

			Ella salió de sus pensamientos, se pasó la mano por su larga cabellera oscura y con disimulo alzó los ojos hasta el reloj de marco dorado que colgaba en una de las paredes. Respiró hondo. Llevaba esperándolo más de media hora y Manolo seguía parado en el salón, en camiseta y calzoncillos, y con la mirada volando detrás del balón de futbol.

			―Si me hubieras dicho que quedábamos tras el partido, habría venido más tarde ―se atrevió a decirle tratando de que su voz sonase calmada.

			―No, ya estoy acabando. ―Manolo elevó el volumen de la televisión para poder seguir escuchándola desde la habitación y desapareció en ella. 

			Eva caminó hasta el ventanal y, apartando las cortinas, observó la calle. Estaba anocheciendo. Enfrente había un bloque de apartamentos y algunas ventanas se veían iluminadas. Ella y Manolo llevaban unos meses buscando vivienda. Habían comenzado a hacer planes para, luego, tras acomodarse, casarse. Lo malo era que ninguno de los dos se ponía de acuerdo en dónde querían vivir o cómo debía ser la casa. Eva admitía que ella era la que más pegas ponía, pero era porque Manolo tenía menos gusto que un helado de agua. A él le gustaban los pisos raros. Le había gustado uno solo porque en una de las paredes del comedor había pintado un pentagrama invertido, que según él era un símbolo de protección y verdad contra los demonios.

			Si Eva le hubiese hecho caso, en aquel momento podían ser una pareja de hippies viajando en una furgoneta amarilla y escuchando a Bob Marley a todas horas.   

			―¿Todavía no os habéis marchado?

			Eva se giró al escuchar la voz de doña Angelines, su futura suegra. La mujer no se parecía en nada a su hijo. Ni físicamente, ni de ningún otro modo. Ella era amable, divertida, le gustaba la fiesta tanto como a la flamenca del WhatsApp ―comparación dicha por ella misma― y siempre que podía salía de casa para no tener que aguantar ni al marido ni a su hijo. Tenía otros dos vástagos, ambos casados. Uno era hombre, y otro, mujer. Sin lugar a dudas, y a criterio de Eva, tal vez los más normales de la

			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
		




¿Un rollo de papel higiénico puede ser el detonante para conocer el amor?





[image: Cubierta]Elaia es interiorista, trabaja en la empresa de su padre, donde ha demostrado su valía, y lo único que le importa por el momento es su profesión y conseguir que su padre se decida a casarse de nuevo. Tremendamente temperamental, dice lo que piensa siempre, aunque más de una vez le ha causado problemas. Vive sola, la moda le importa un pito y le encanta relajarse viendo películas en blanco y negro. 

Jaime Samper, huérfano desde muy niño y criado por sus tíos, ha conseguido con esfuerzo convertirse en un psicólogo reconocido y en un psiquiatra de primera. Está centrado en su trabajo, le gusta ayudar a la gente y toda su vida social se centra en un par de amigos de la facultad con los que queda cada cierto tiempo. Que le toque ser presidente de su Comunidad no le hace gracia porque hay un par de vecinos conflictivos y él es un hombre tranquilo… hasta que lo sacan de sus casillas.
 
Elaia ha tenido una semana agotadora, no está de humor y tiene un compromiso con su padre: una cena de negocios a la que no le apetece ir. Jaime ha pasado una semana estresante, debe acudir también a una cena en compañía de sus tíos, que preferiría eludir, y no está para bromas. Sin embargo, una huelga de reponedores en el super provoca una discusión con una chica a cuenta del último paquete de papel higiénico —¡qué cosas pasan!—. Por si fuera poco, una avería deja a ambos encerrados juntos. 

Esperemos que la sangre no llegue al río. 








Nieves Hidalgo es madrileña de nacimiento y devoradora impenitente de lectura. Escribe desde siempre por simple afición y durante años lo compaginó con su trabajo. En la actualidad se dedica en exclusiva a escribir. Comenzó escribiendo novelas románticas a principios de los 80, para el disfrute de sus amigas y compañeras de trabajo. En el 2007, movida por la insistencia de su más querida amiga, envió a varias editoriales algunas de sus novelas, y pronto tuvo respuesta de uno de los más importantes sellos de novela romántica en nuestro país: Ediciones B. Su primera novela publicada, Lo que dure la eternidad vio la luz en Marzo del 2008 de la mano del sello Vergara, que ha seguido apostando por sus novelas. Ha publicado también con Esencia y Booket, ambos sellos de Planeta.
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